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El sueño de los niños pequeños se ha convertido, en los últi-
mos años, en motivo de preocupación para muchos padres. 

No era así en otros tiempos. En aquella época dormía-
mos con nuestros padres durante años. (¿Dónde si no? ¡Siem-
pre había más niños que habitaciones!). Nuestros padres no 
esperaban que un niño pequeño se durmiera solo, ni que 
durmiera toda la noche de un tirón. No nos consideraban 
sujetos activos, sino pasivos, del dormir; no se decía: «El niño 
se va a dormir», sino: «Voy a dormir al niño». Nos dormía 
nuestra madre en brazos, junto a su pecho (al principio, en 
su pecho), con un rítmico balanceo y una canción de cuna. 
Y cuando nos despertábamos a media noche no era el fin del 
mundo, simplemente nos volvían a dormir. 

Pero en los últimos años han cambiado algunas cosas. 
Así, por puritanismo o en nombre de la higiene se ha pro-
hibido a los padres dormir con sus hijos. Las amenazas son 
apocalípticas: si una sola vez le permites dormir en tu cama, 
no querrá salir nunca más (como si alguno quisiera dormir 
con sus padres a los trece años... como si alguno se dejase 
dar un beso a los trece años). Nuestro sistema económico 
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exige que ambos padres se levanten en un salto y lleguen al 
trabajo a la hora en punto, dispuestos a rendir y a comer-
se el mundo. Y si alguien pretende acostumbrar a su jefe a 
posponer la satisfacción de sus deseos, llegando cada día un 
minuto más tarde, se encontrará a fin de mes con la de sa-
gradable sorpresa de que se lo descuentan del sueldo y no le 
renuevan el contrato.

En cambio, cuando es nuestro hijo el que nos necesita sí 
que podemos ir cada vez un minuto más tarde; incluso nos 
intentan convencer de que tal retraso es razonable, desea-
ble y beneficioso para el bebé. De este modo, el contacto 
físico y afectivo entre madre e hijo se ha visto con descon-
fianza y desprecio, como un vicio que hay que erradicar: «No 
lo tomes en brazos, que se malcría», «no lo duermas al pecho, 
que se acostumbra», «no lo atiendas cuando llora, porque 
llora de vicio», etcétera.

Asimismo, las canciones de cuna están prohibidas, aun-
que todas las culturas las hayan tenido, aunque los más gran-
des músicos las hayan compuesto, aunque recordemos aún 
las que nos cantaba nuestra madre. La misma prohibición 
ha caído sobre los cuentos para dormir, que ahora han de ser 
en todo caso cuentos para no dormir, pues está permitido 
contarlos siempre y cuando el niño no se duerma con ellos y 
los padres salgan de la habitación dejándolo despierto. 

Se ha querido organizar y reglamentar la vida de los 
niños con criterios de disciplina y eficiencia industrial: ali-
mentación científicamente calculada, horarios fijos, poco 
contacto humano. El sistema funciona perfectamente con 
pollos y conejos, ¿por qué no han de engordar también los 
niños así criados? Y si el niño, ¡oh, sorpresa!, llora, debe ser 
porque está enfermo. 
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Y es que el llanto ya no se considera una señal de dolor 
o una llamada de auxilio, sino, en el mejor de los casos, 
una enfermedad mental, una alteración de la conducta (otra 
teoría sostiene que, de enfermedad, nada; que el niño llora 
a propósito para fastidiar). ¿Por qué, si no, habría de llorar 
un niño, si no tiene hambre ni frío, si está feliz en su cunita 
sin que los brazos de su madre lo molesten? Se ha dicho a los 
padres que su hijo tiene que dormir solo, toda la noche de un 
tirón, desde muy tierna edad. Y el que no lo hace es porque 
tiene «insomnio», insomnio que le durará toda la vida, por 
culpa de los padres que lo han consentido y malacostumbra-
do, que no le han sabido «enseñar a dormir». 

Los despertares normales de todos los niños son, por una 
parte, más temidos, pues se les ha puesto la etiqueta de enfer-
medad (y de enfermedad grave, además), y por otra parte más 
difíciles de soportar, pues la madre no está autorizada a meter 
a su hijo en la cama y darle la teta, sino que está obligada a 
caminar por el pasillo y a acudir cada vez a otra habitación. 
En definitiva: se ha creado un problema donde no lo había.

Necesitábamos información seria y veraz para despe-
jar esa maraña de mitos y prejuicios. Y esto es lo que nos 
aporta Rosa Jové en este libro, llamado a convertirse en un 
clásico tanto para los padres como para los profesionales. 
En él, las distintas fases del sueño y su evolución durante 
los primeros años se exponen con profundidad científica 
y en un lenguaje accesible. Una amplia bibliografía respal-
da sus afirmaciones y permitirá buscar más información al 
lector curioso.

Rosa Jové es psicóloga infantil y madre de dos niños, 
y de su ciencia y su experiencia ha surgido este libro. Pues 
los buenos psicólogos, como las madres, no aspiran a mani-

17



pular a los niños, sino a comprenderlos. Rosa ha coordina-
do durante años la atención psicológica a las víctimas de 
catástrofes, y esa dura escuela también le ha enseñado algo: 
que la gente que llora es porque sufre, y necesita atención y 
consuelo. 

Este libro aportará paz y confianza a muchas familias. Su 
hijo es normal, aunque se despierte, y usted también es normal, 
aunque lo vaya a consolar. O quizás precisamente por eso. 

Carlos González (pediatra)
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